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LOS BANÜ SÍD BONO/A: MÍSTICA E INFLUENCIA SOCIAL 
ENTRE LOS SIGLOS XI Y XVII
Francisco Franco Sánchez. Universidad de Alicante
La familia de los Banü STd Bünuh, luego conocidos como Banü STd 
Büna, fue un importante linaje de místicos, jeques y jueces, de proba­
ble origen toledano en el siglo IV/X, que vivió en el Levante hasta su 
conquista en el siglo VII/XIII, momento en que se trasladan a Granada 
y refundan allí su TarJqa (muy famosa en el Albaicín, donde residía una 
gran masa de emigrados del Levante, e influyente en el palacio del sultán). 
De este modo, es de las escasas familias de la que tenemos referen­
cias históricas desde el siglo IV H./X J.C. hasta el siglo X/XVII, en 
que, como importante linaje de moriscos, continúan desempeñando un 
papel primordial entre las élites granadinas.
En un artículo sobre el valle de Guadalest J. Bosch Vilá332 ya 
estableció los hitos esenciales de la estancia de los Banü STd 
Bünuh en su periplo levantino, apuntes biográficos que fueron 
completados por C. Barceló333 y M. Calero,334 mientras que, con 
posterioridad, pude establecer la relación entre la parte levan-
332 Jacinto Bosch Vilá, «Notas de toponimia...»
333 Carmen Barceló, Minorías...
334 Maribel Calero, «Cadfes supremos...», «Los Banü STd Büna»
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tina y la granadina de la familia, así como su etapa mudéjar y 
morisca335 y el lugar de enterramiento en el valle de Guadalest.336
Seguidamente recogemos los hitos biográficos más notables de 
los integrantes de esta notabilísima saga de místicos alicantinos, reco­
giéndolos de modo secuencial a como las fuentes escritas nos los van 
presentando. En el vol. 5 de la Biblioteca de Al-Andalus hemos agru­
pado estas biografías en dos entradas dedicadas a los dos principa­
les miembros de la saga: Abü Ahmad Ya'far y Abü Tammám Galib,337 
mientras que el cuadro genealógico familiar que aparece en el pre­
sente estudio procede de esta misma publicación.
1. LOS BANÜ SÍD BÜNUH: EL PERÍODO LEVANTINO DE LA 
FAMILIA
Seguidamente pasamos a presentar los datos conocidos de los diver­
sos miembros de la familia:
1.1. El primer personaje de la saga es conocido por su lápida 
sepulcral, hallada en Benimaclet (localidad cercana a a la ciudad de 
Valencia), que fue dada a conocer en 1928 por J. Ribera.338 Se trata 
de Muhammad Ibn 'Abd Alláh Ibn STd Bünuh al-Ansárí, fallecido en 
Valencia el 1 de Yumádá / de 453 (24 de mayo de 1061). Es del único 
STd Bünuh del que poseemos evidencia epigráfica o material, puesto 
que el resto de los miembros de la familia únicamente son conoci­
dos por las noticias que proporcionan las diferentes fuentes árabes 
escritas. La lápida ha sido revisada y republicada nuevamente por 
Carmen Barceló como sigue:339
I1 «En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. [“Nuestro 
Señor es Dios” (Corán XLVI, 13)]
I2 \Hombres! La promesa de Dios [es verídica. ¡Que no]
I3 Os extravíe la vida mundanal ni [os extravié
335 Francisco Franco Sánchez, «Andalusíes y magrebíes.. «Cocentaina...»
336 Francisco Franco Sánchez, «Identificación de la tumba ...»
337 Biblioteca de Al-Andalus, Almería, ed. Fundación Ibn Tufayl, 2007, dirigida por 
Jorge Lirola, vol. 5o, biografías números 1152 y 1153, respectivamente. Agrade­
cemos el que se nos haya proporcionado el cuadro genealógico elaborado para 
estas entradas y se permita su reproducción en el presente estudio.
338 Julián Ribera, «Enterramientos» p. 266.
339 Carmen Barceló, «La escritura...», pp. 160-162, n° 20.
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I4 Respecto a Dios el Seductor! (Corán XXXV, 5). Ésta es la tumba de
[Muhammad bn 'Abd]
I5 Alláh bn STd Bünuh al-Ansárí. [Daba testimonio]
16 Que no hay más divinidad que Dios, Único, que no tiene asociado,
[y de que]
17 Mahoma es Su siervo y Su enviado; de que [el Paraíso es cierto y\
I8 El Infierno es cierto (Wensinck I: 377). [“No cabe duda de que la
hora viené' (Corán XXII, 7, parcial).]
I9 Falleció -¡apiádese de él Dios y le perdone!- [la vela del]
I10 Jueves, a primeros de Yumádá el primero del [año tres]
I11 Y cuatrocientos cincuenta. ¡A[piádese de él]
I12 Dios!»
A pesar de la coincidencia en el nombre, Ma. Isabel Calero ha sos­
tenido la pertenencia de este STd Bono a otra rama diferente, por la 
nisba al-AnsárT, diferente de la de al-Juzá'T del resto de los personajes 
citados.340 Los Ansár^es) provienen de los ansár o «Compañeros del 
Profeta»en Medina y, más que curioso, es claramente sospechoso, el 
elevado número de ellos que es posible hallar en Al-Andalus. Por la 
falta de otros datos biográficos sobre este personaje no se puede afir­
mar el origen exacto de este apelativo, pero hay que hacer constar que 
podría pertenecer perfectamente esta la misma rama familiar.
1.2. El segundo miembro identificado de los STd Bünuh (el primero 
que citan las fuentes escritas árabes) es Abü Ya'far Ahmad Ibn Yahyá 
Ibn STd Bünuh (Bono) al-Juzá'T, de quien Ibn al-Abbár dice era «de 
familia de Cocentaina (Qustantániya), un distrito dependiente de Denia 
( ’amal Dániyá)», siendo el primero de la saga que tenemos ubicado en 
Cocentaina, con probabilidad ya se instalaría en su alquería de ZanTtai 
Adzeneta, en la población de Benifato, sita en el Valle de Guadalest, 
que dependía de Cocentaina, y ésta a su vez de Denia.
Informa Ibn al-Abbár que tomó tradiciones de Abü 'AIT Ismá'TI Ibn 
Muhammad Ibn Sufyán, y a su vez las transmitió a su hijo Abü Bakr 
Yahyá Ibn Ahmad. No expresa la fecha de la muerte, pero, en rela­
ción al óbito de éste, debió fallecer en torno al 545/1150-1.341 El refe-
340 Ma. Isabel Calero, «Los Banü STd Bona», pág. 36.
341 Ibn al-Abbár, Takmi/a, I, 52, n° 157; ed. 'A. al-'Attár, n° 156; resumida en ed. ár. 
de Alfred Bel y M. Ben Cheneb, n° 156.
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rido Abü Ya'far Ahmad tuvo al menos dos hijos varones y una hija, a 
tenor de lo que se puede leer en las fuentes.
1.3. El siguiente personaje de la saga es el primero de los hijos del 
anterior, Abü Zakariyyá’/Abü Bakr Yahyá Ibn Ahmad Ibn Yahyá Ibn STd 
Bünuh al-Juzá'T, que según las fuentes árabes también nació en el pri­
mer tercio del siglo VI/XII en Cocentaina, distrito dependiente de Denia 
(min Qustantániya 'amal Dártiya), como de hecho se seguirá diciendo 
para el resto de miembros de esta familia. Estudió con su padre Abü 
Ya'far Ahmad (n° 2), con Abü Isháq Ibn Yamá'a, Abü l-'Abbás Ibn 'Ámir 
y Abü 'Abd Alláh Ibn Sa'Td. También estudió las lecturas coránicas 
también con el sabio deniense Gulám al-Farás. Además de su acti­
vidad como tradicionista, ejerció el cargo de lector coránico (muqri) 
y de jatib en la pujante y vecina Denia. Estudió un tiempo en Almería, 
donde se detuvo a estudiar con Abü l-Hayyáy al-Qudá'T las Maqámát 
de al-Harlrl, antes de viajar a Alejandría, donde recibirá las enseñan­
zas de grandes sabios; así, además del ya citado Abü 'Abd Alláh Ibn 
Sa'Td (que se había establecido en Alejandría), de Abü 'Alí Mansür Ibn 
AbT l-Qásim Ibn al-Hasan —conocido como Ibn al-Dabbág— y de Abü 
'Abd Alláh Ibn Sahl, que estaba al frente de la antigua mezquita aljama 
(al-Yámi' al-'atTq) en El Cairo viejo (Misi). Igualmente, de Abü l-'Abbás 
Ahmad Ibn 'Umar Ibn 'AIT al-TabígánT escuchó el Siháb (E l lucero) de 
al-Qudá'T.
Tras cumplir con el precepto de la peregrinación, retornará a su tierra 
de origen, siendo el primero en las lecturas coránicas y tomando discípu­
los en Denia. Así, de él aprenderán personalidades de la talla de un Abü 
'Ámir Muhammad b. Ámir al-DánT, quien estudió con él en safar del 578/6 
junio-4 julio 1182. Según Ibn al-Abbár, murió poco después de esta fecha, 
si bien, de acuerdo con Ibn al-Zubayr, su fallecimiento tuvo lugar en torno 
al 590/1193-4.342
1.4. El tercer personaje citado por las fuentes árabes es el otro hijo 
de Abü Ya'far Ahmad (n° 2), de nombre Abü 'AIT Hasan Ibn Ahmad 
Ibn Yahyá Ibn STd Bono al-Juzá'T. El único dato conocido de él es que 
recibió tradiciones y enseñanzas coránicas de su hermano Yahyá Ibn
342 Ibn al-Abbar, Takmila, IV, 180-1, n° 523; resumido en la ed. de F. Codera y Za- 
ydín, biografía n° 2051, y bastante más extensa en las adiciones realizadas en 
la ed. de M. Alarcón y Á. González Palencia. Ibn al-Zubayr, Silat al-sila, V, 255, 
n° 522; ed. ár. de É. Lévi-Provengal, p. 188.
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STd Bünuh (n1.3 de la serie familiar). Estas enseñanzas coránicas las 
transmitirá él mismo a su hijo Abü Tammám Gálib (n1.6).343
1.5. El quinto de la saga es Abü Ahmad/Abü Muhammad Ya'far 
Ibn 'Abd Alláh Ibn Muhammad Ibn STd Bünuh al-Juzá'T al-QustantánT 
al-'Ábid, de quien el valenciano Ibn al-Abbár dijo que su origen era 
también de familia de Cocentaina, distrito de Denia. El cadí granadino 
al-BunnáhT precisa que un antepasado suyo había fijado su residencia 
en WádJ Last, que Jacinto Bosch Vilá identificó con Guadalest, valle 
que comunica precisamente la importante localidad de Cocentaina con 
la capital taifal de Denia. Erróneamente leyó É. Lévi-Provengal «WádJ 
Ás min 'ama/ Dániya» (Guadix, distrito dependiente de Denia)344 en vez 
de WádTLast/Guadalest, como luego corrigiera J. Bosch Vilá.345 Nació, 
como el resto de su familia, en ZanJta (Adzeneta), enclave por entonces 
dependiente de Cocentaina, y ésta a su vez distrito de Denia, allí reali­
zará sus primeros estudios con su tío materno, primo por línea paterna 
de Abü Bakr Yahyá Ibn Ahmad Ibn STd Bünuh (n° 3), así como con éste 
mismo y con su hermano Abü AIT Hasan (n° 4). Acudirá a Valencia para 
estudiar con los mejores maestros contemporáneos, tales como: Abü 
l-Hasan 'AIT Ibn Muhammad Ibn 'AIT Ibn Hudayl de quien aprendió las 
lecturas del Corán, o Abü l-Hasan AIT Ibn AbT Muhammad 'Abd Alláh Ibn 
Jalaf Ibn al-Ni'ma. Siguiendo a Ibn al-Zubayr, en Valencia habría memori- 
zado la mitad de la Mudawwana, estudiado el hadiz, tafslr, derecho 
(fiqh) y otras disciplinas de las ciencias religiosas.
Durante su viaje de Peregrinación a La Meca hará escala en Bujía, 
y allí trabará amistad con el sufí Abü Madyan Su'ayb Ibn al-Husayn, el 
gran maestro SádilJ, quien influirá profundamente en él. Este hecho lo 
confirma por un lado el gran Ibn al-'ArabT: en su Kitáb Muhádarát al- 
abrar{vide infra) hace que un discípulo de Abü Madyan ponga en boca 
del maestro unas visiones en las que aparece Abü Madyan dirigién­
dose a una asamblea de sufíes; se da la circunstancia de que la casi 
treintena de visiones que refiere coinciden en los mismos temas que el 
Kitáb al-Siháb de Abü Ahmad Ya'far Ibn STd Bünuh. A falta de un aná­
lisis más preciso, esta noticia viene a confirmar la estrecha unión del 
maestro con nuestro autor. Este discipulado es también mencionado 
por el Kitáb al-Tabáq, así conocido por ser su autor Abü 'Abd Alláh
343 Ibn al-Zubayr, Silat al-sila, ed. ár. de É. Lévi-Provengal, p. 188.
344 E. Le vi-Provenga!, ed. ár. aL-Bunnáhl: Marqaba, p. 136.
345 Jacinto Bosch Vilá: «Notas de toponimia», pp. 203 y ss.
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Muhammad Ibn al-Hayyáy al-Tabáq,346 quien refiere una anécdota al 
respecto sobre un encuentro entre Abü Ahmad Ya'far y Abü l-'Abbás 
al-Jidr en el que éste le reconoce y se ofrece para ser su maestro, refi­
riendo cómo en su estancia en Bujía recibió enseñanzas directamente 
de Abü Madyan y del propio al-Jidr; con Abü Madyan estudió tanto los 
conocimientos o ciencia exotérica, de lo evidente, como la esotérica, 
o de lo oculto y cuando vio el maestro que había llegado a la madurez 
de su instrucción le encareció a que fundara una záwiya en su tierra 
de origen.
Éste y otros contactos le produjeron honda huella en su espíritu y, a 
partir de entonces, comenzó a manifestar una larga serie de carismas 
místicos, acudiendo la gente a él en masa para recibir su beneficiosa 
baraka.
Sus tíos maternos eran Yahyá (n° 3) y Hasan (n° 4), hijos de Ahmad 
Ibn Yahyá (n° 2). Ambos también influyeron en él.347
Esta es la biografía que le dedica Ibn al-Abbár, que recogemos por 
su interés:
«Aprendió lecturas coránicas de Ibn Hudayl y fue discípulo 
oficial suyo, y  (estudió también) con Ibn al-Ni'ma en Valencia. 
Después viajó para hacer la Peregrinación, cumpliendo con el 
precepto religioso; estuvo en Alejandría y fue compañero de 
quienes habían estudiado con ai-SHafT, pero sin llegar a estu­
diar con él nada, por lo que he sabido. Volvió a su tierra con 
inclinaciones hacia la ascética (zuhd) y  ei desprecio de lo mun­
dano. Fue maestro de místicos (sayj al-mutasawwifa) en su 
tiempo y tuvo alta fama, y  llegó lejos su reputación en ia devo­
ción, aunque en ello no prestaba atención. Le vi cuando vino a 
Valencia para animar la noche de mitad del mes de sa'bán del 
año 611 (20 diciembre 1214). Murió muy anciano, de casi 100 
años, mediado el mes de dü l-qa'da de 624 (27 octubre 1227), 
haciendo ia profesión de fe. A su encuentro vino muchísima 
gente de todas partes, y  durante mucho tiempo ia gente venía 
regularmente a su tumba para sacar bendiciones de visitarla. 
Hasta que vino la ocupación de los cristianos sobre los musul­
manes que vivían en esas tierras del Levante, cuando la con­
346 'Abd al-llah, Ibn 'Arafa cita el manuscrito de esta obra en la introducción al Kitáb 
al-siháb, pp. 11 y ss.
347 AI-DahabT, Ta'rij, XIII, 762.
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quistaron, el mes de ramadán de 645 (30 diciembre 1247-28 
enero 1248)».348
Los estudios con el almocrí Abü l-Hasan Ibn Hudayl (m. 564/1169) 
los realizó en el año 560/1164-5), indicando algunos que fue el último en 
aprender con él las siete lecturas coránicas. De él oyó la célebre obra 
al-TaysTr(La facilitación) del deniense Abü 'Amr al-DánT. También realizó 
estudios de carácter jurídico, pues memorizó la mitad de la Mudawwana 
(La recopilación) de Sahnün.
Según recoge al-DahabT,349 peregrinó después de la década 
del 570/1174-1184, por lo que es más que probable que pasara por 
Alejandría después de haber fallecido el gran maestro sufí al-Silafí 
(m. 576/1180-1), motivo por el que Ibn al-Abbár afirma que fue con 
sus discípulos con quienes se encontró. Otras fuentes enumeran que 
en Oriente aprendió con numerosos maestros sufíes, tales como Abü 
l-'Abbás Ahmad Ibn 'Alí Ibn Ahmad ar-Rifá'T, quien le traspasó su pro­
pia capa de maestro sufí (jirqá).350
A su regreso de este largo viaje se detuvo en Granada y oró en una 
de sus rábitas; después de este hecho, esta rábita granadina se con­
vertirá en lugar santo para sus seguidores. Tras su retorno a tierras ali­
cantinas, imbuido por las ideas místicas, erigirá una záwiya («pequeño 
oratorio, lugar de piedad») de tendencia sádill Con el tiempo, el orato­
rio pasará a ser la sede de una poderosa taríqa o «cofradía mística», 
siendo Abü Ahmad Ibn STd Bünuh el «jeque y cabeza» (sayj) de los 
sufíes contemporáneos. Ejerció de lector coránico en Valencia, y allí 
Ibn al-Abbár le conoció personalmente con motivo de su asistencia en 
esta ciudad a una celebración religiosa islámica, en la noche de mitad 
del mes de sa'bán del año 611/20 de diciembre 1214 (fiesta musulmana 
de Laylat al-bará’a —«noche de la absolución»—).351
Según Ibn al-Abbár, que lo conoció personalmente, muere en la pro­
piedad familiar de ZanJta cercano a los 100 años y sin dejar descenden­
cia masculina, mediado el mes de dü-l-qa'da de 624 (27 octubre 1227),
348 Ibn Al-Abbár, Takmila, ed. de 'A. AI-'Attár, n1. 643; igual en la ed. ár. de Alfred 
Bel; M. Ben Cheneb, n1. 643. Su biografía también la recoge Ibn AI-JatTb, Iháta, 
ed. ár. de M. 'A. A. 'Inán, vol. I, pp. 461-3. Copiada y resumida por AI-BunnáhT, 
Kitáb al-marqabat al-'ulyá, ed. de É. Lévi-Provengal, p. 137.
349 Al-DahabT: Ma'rifa, III, 1179.
350 Apud. 'Abd al-llah Ibn 'Arafa, introducción al Kitáb al-siháb, pp. 14 y ss.
351 Ibn al-JatTb, Iháta, ed. ár. de M. 'A. A. 'Inán, vol. I, p. 462, quien lo toma de la Sila 
de Ibn al-Zubayr.
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fecha más segura que la que aporta Ibn al-Jatlb (de sawwálde 624/14 
septiembre-12 octubre 1227),352 y que también recoge al-Dahabl.353 
Este último es quien precisa su fecha de nacimiento: sawwál del 524/7 
septiembre-5 octubre 1130, indicando que llegó a alcanzar los 100 años. 
Fue enterrado en la mezquita de ZanTta/Aózeneta y a su funeral acudió 
«muchísima gente de todas las partes». A esta tumba seguirán acu­
diendo muchos musulmanes hasta el siglo XV en busca de su benefi­
ciosa baraka.
Ma. Jesús Rubiera y Míkel de Epalza localizaron los restos de su 
posible mausoleo en base a una identificación toponímica de los datos 
proporcionados por las fuentes árabes. De este modo, ha sido posible 
reconocer la tumba de este santo musulmán en unos restos de muros 
hallados en la partida de Adzeneta (la qaryatZanlta de las fuentes ára­
bes), en la población de Benifato, sita en el Valle de Guadalest, restos 
que fueron dados a conocer por F. Franco Sánchez.354
1.6. Abü Ahmad Ya'far no tuvo descendencia directa, al menos 
masculina. Por ello, cronológicamente el siguiente miembro conocido 
de este importante linaje de místicos y de cadíes es su sobrino llamado 
Abü Tammám Gálib Ibn Hasan Ibn Ahmad Ibn Yahyá Ibn STd Bünüh/ 
Büna al-Juzá'T. Era hijo de Abü AIT Hasan (n1.4) y sobrino de Abü Bakr 
Yahyá (n1.3) y de Abü Ahmad Ya'far (n° 5), y vivió la mayor parte de su 
vida en tierras alicantinas. En este período en que la familia vivió en el 
Sarq al-Andalus se inicia en las lecturas coránicas y en las prácticas 
místicas con su tío Yahyá Ibn STd Bünuh, llegando a sobresalir por sus 
notables cualidades, sus carismas y por su baraka. Fue muqrT, «cadí», 
y un maestro reconocido.355
A Abü Tammám Gálib Ibn Hasan Ibn STd Bünuh/Büna le tocará vivir 
la salida de la saga del Valle de Guadalest y el exilio, primeramente 
trasladando su residencia a Elche, para luego recalar definitivamente 
en Granada. Gracias a la edición del Kitáb al-siháb conocemos con 
exactitud la fecha en que la familia de los STd Bünuh y su tarTqa aban­
donan las tierras alicantinas para su obligada emigración: el día 1 de 
rabT'\ 652/21 abril 1254.356
En la metrópoli granadina desempeñará la función de cadí (cargo
352 Ibn al-JatTb, Iháta, ed. ár. de M. 'A. A. 'Inán, vol. I, p. 463.
353 Al-Dahabí, Ma'rifa, III, 1180, basándose también en Ibn al-Zubayr.
354 F. Franco Sánchez, «Identificación...».
355 AI-DahabT,Ta’rij, ed. Ma'rüf, XIV, 714, n° 32.
356 Kitáb al-áiháb, ed. ár. pp. 228-229.
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que con posterioridad ejercerán otros miembros de la familia), muriendo 
en ella en el 651/1253-4.357
A partir de este momento, las noticias que tenemos de la familia de 
los STd Bünuh se desdoblan. Por un lado conocemos la instalación de la 
familia y su relevancia en Granada, su nueva ciudad de adopción, mien­
tras, que, por otro, también sabemos que su mausoleo siguió desempe­
ñando un papel muy importante en la vida religiosa de los mudéjares del 
Levante peninsular.
2.LOS BANÜ SlD BÜNA: LA OBLIGADA EMIGRACIÓN Y EL 
PERÍODO GRANADINO DE LA FAMILIA
En Granada los Banü STd Bünuh levantinos se instalan en el arrabal del 
Albaicín, barrio granadino que se había ido poblando progresivamente 
con el contingente humano de musulmanes emigrados en su mayoría 
desde el Sarq al-Andalus.
Entre ellos estuvieron los STd Bünuh. Allí situaron su sede y allí tam­
bién construyeron una záwiya, como oratorio de la cofradía mística. En 
este barrio se fundamentará su poder y prosperidad.358
Durante su estancia granadina la familia STd Bono tuvo una gran 
relevancia, especialmente debido a la cofradía mística de la que eran 
jeques y a su desempeño de la judicatura.
2.1. Abü Tammám Gálib Ibn Hasan Ibn Gálib Ibn Hasan Ibn Ahmad 
Ibn Yahyá Ibn STd Büna al-JuzáT, era nieto del anterior (n1.6) por línea 
paterna. Nació en dü-l-qa'da del 653/2-31 diciembre 1255, y vivió en 
el Albaicín, muriendo octogenario en Granada el 10 de sawwál733/24 
junio 1333.
Destacó por sus virtudes y por haberse dedicado por completo 
a la práctica del ascetismo, motivo por el que Ibn al-JatTb lo elogia 
abiertamente, aunque con reticencias sobre la ortodoxia de sus prácti­
cas místicas. Tras la muerte de su tío materno, Abü Ahmad Ya'far (m. 
en Granada en 678/1279), que era hijo de Abü l-Fade al-KabTr y de
357 AI-BunnáhT,K/'íá6 al-marqabat al-'ulyá, ed. É. Lévi-Provengal, p. 126. Ibn al- 
JatTb: Iháta, ed. ár. de M. 'A. A. 'Inán, vol. I, p. 463; Ibn 'Abd al-Malik, Dayl, V, 
517, n° 978; Ibn al-YazarT, Gaya, II, 2, n° 2535; Ibn al-Zubayr, Sita, IV, 179, n° 
355.
358 Al-Bunnáhí, Kitáb al-marqabat al-'ulyá, ed. É. Lévi-Provengal, p. 136. Ibn al- 
JatTb, Iháta, ed. M. 'A. A. 'Inán, vol. I, p. 463; IV, p. 239.
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Maryam —hija ésta de Abü Ahmad (m. Adzeneta en 624/1227)—, lo 
sucedió como sayj de la tariqa.
Recogemos el bosquejo biográfico que le dedica Ibn al-Jatíb, por la 
riqueza de informaciones que trasmite:
«Sus ascendentes y biografía: Eran sus antepasados de Bona 
—en la región de Ifríqiya—. Su abuelo se estableció en al- 
Andalus, en la alquería de ZanJta (Adzeneta), de WádT Lasta 
(Guadalest), en elsarq al-Andalus, sita en la circunscripción de 
Cocentaina ('amal Qusantániya), obteniendo de ella abundan­
tes rentas (ámwál). Cuando se manifestó su nieto, Abü Ahmad, 
como prefecto de los que aman a Dios (sayj al-murldln) de esta 
comarca, se evidenciaron con él sus bendiciones (barakát). Dio 
testimonio con su gobierno prestigioso, generoso en baraka. Se 
exalta de ellos su fama, hasta que se apoderó el enemigo de 
aquellas comarcas. Después murió el sayj —Dios esté satisfe­
cho de él!—y su descendencia emigró a Granada, tras haberse 
establecido en la ciudad de Elche (madínat Ais). Se instalaron 
en el barrio conocido como arrabal del Albaicín (al-BayyázTn), 
separándose y  extendiéndose, adoptándolo como casa resi­
dencial, dispersándose en él su grupo libremente. Sus segui­
dores se les incorporaban de los grupos de gentes del levante 
(ahí al-sarq).
Con posterioridad, este maestro pasó a ser prefecto (sayj) 
[de la tariqa] y el director espiritual (yu'süb), juez (qádT) y pre­
dicador (jatlb) de él (el Arrabal), tras su tío materno —¡Dios 
tenga misericordia de él! Soportó pesadas cargas, siguiendo la 
senda de los hombres santos, firmes, esforzados, fuertes y  con 
valor, por su preferencia y constancia en el ribát y  en la lucha 
por la fe (yihád). Fue buen mixtificador (mallh al-sayba), gran 
imitador (katTr al-tajalluq), muy humilde, trataba familiarmente 
a los forasteros, siendo generoso con los hombres, solidario, 
disidente (ráfid) de las falsedades y  parco en el comer y  en el 
vestir. Pervivió entre las élites poderosas y fue digno de con­
fianza de los palacios de los reyes excelsos.
Sus maestros: Aprendió de su padre Abü Afí, de su tío materno y del 
predicador Abü l-Hasan Ibn Fudayla, entre otros.
Sus obras: Compuso una famosa obra sobre la Prohibición de 
las sesiones musicales de la caña conocida como flauta. Por 
este camino siguieron sus seguidores.
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Nacimiento: En dü-l-qa'da de! 653 (2-31 diciembre 1255). 
Fallecimiento: Murió el 10 de sawwál del 733 (24 junio 1333). 
Fue grande la concurrencia que acudió a su entierro, lo cual lo 
hace de excepcional descripción. Fue inhumado en el cemen­
terio familiar».359
2.2. Desconocemos si tuvo descendencia. Pero sí hay, noticias de 
un primo suyo, Abü Ya'far Ahmad Ibn 'AIT Ibn STd Büna al-Juzá'T, aun­
que de él sólo se conozcan sus maestros, que fue especialista en his­
toria y en genealogías y que murió en 754/1353-4.
2.3 Hijo del anterior fue Abü Ahmad Ya'far Ibn Ahmad Ibn 'AIT Ibn STd 
Büna al-Juzá'T, de quien Ibn al-JatTb indica que era «de familia origina­
ria en el arrabal del Albaicin» de Granada, que nace en 709/1309-10 y
lo elogia largamente. No se tiene otra noticia de él hasta el 734/1333-4 
en que es nombrado cabeza de la cofradía mística. Consiguió notables 
adhesiones y, a pesar de llegar joven al cargo, fue uno de los principa­
les personajes entre los sufíes granadinos, tanto por su influencia reli­
giosa, como por el potencial económico centralizado por su cofradía. 
Murió el 29 de ramadán de 765 (30 de junio 1364).360
Ibn al-JatTb resalta cómo en ciertas ocasiones el sultán llamaba a 
la cofradía a su palacio de la Alhambra para poder participar de este 
ambiente religioso y místico y también para recibir sus beneficiosas 
barakát. En su biografía, Ibn al-JatTb describe el ritual de una de las 
sesiones que realizaban en la rábita del Albaicin, afirmando que los 
miembros de esta cofradía mística se reunían todas las noches y en 
sus ejercicios espirituales recitaban pasajes del Corán, a los que seguían 
letanías; luego entonaban a coro los poemas esotéricos del famoso már­
tir musulmán oriental al-Halláy (244-309/857-922):
«Recitan pasajes coránicos acompañados de postraciones 
[rak'át] y  seguidos del dikr o letanía propia de la taríqa. Tras 
ello recitan unos poemas esotéricos atribuidos a al-Husayn 
Ibn Mansür al-Halláy que unos maestros modulan ante los 
seguidores de ia taríqa. Sus cantores (qawwálünj son los 
machos de la guarida y  las águilas de aquellas bandadas que 
se lanzan a trastornarlos y no cesan de exaltarlos mientras se
359 Ibn al-JatTb, Iháta, ed. M. 'A. 'Inán, vol. IV, pp. 239-240.
360 Ibn al-JatTb, íháta, ed. M. 'A. 'INÁN, vol. I, pp. 459-461.
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van uniendo a ellos gentes de toda condición. Comienzan con 
una danza arrítmica, sin medida, formando un corro y se pro­
nuncian, sueltas, palabras mágicas de algún verso, sucedién- 
dose unos a otros alternativamente. Se despojan de sus rudos 
vestidos remendados, los qabátT y los daránlk, continuando 
así hasta el agotamiento. Sus cantores avivan sus tibiezas y  
tañen sus espíritus, yendo de un canto a otro hasta el final de 
la noche».361
En una Granada superpoblada abundaron las taríqát místicas y, 
entre ellas, la de los STd Büna parece que fue de las más extravagan­
tes e influyentes, como lo muestra el que fueran llamados al palacio de 
La Alhambra para efectuar sus sesiones místicas.362
2.4. Muhammad Ibn STd Büna es el último miembro de la cofradía 
citado por los autores árabes. Fue uno de los ulemas de Granada y se 
dedicó a continuar la labor mística y de cadiazgo de sus antepasados. 
Se sabe que aún vivía en 888/1483-4.363
Es la última cita de las fuentes árabes que alude a un miembro de 
los Banü STd Bünuh/Büna, familia de cadíes364 y místicos que tuvo una 
relevancia importantísima en el Albaicín, por la abundancia de seguido­
res, la riqueza de su cofradía, y porque eran requeridos por los sultanes 
granadinos a palacio (muestra de la gran fe en su baraka y bondad en 
ellos depositada).
Según Ibn al-JatTb, el cabeza de la taríqa era designado «para pre­
sidir la oración o el sermón, dirigir el noviciado (irada) de su tariqa y  
dictaminar en asuntos legales bajo la supervisión del qádl l-yamá'a de 
la capital».365 En cuanto a sus funciones como cadíes, Ma Isabel Calero
361 Ibn al-JatTb, Iháta, I, 459-60; tr. en M. I. Calero, «Los Banü STd Büna», pág. 44.
362 Évariste Lévi-Provengal, «Le voyage d’lbn Battüta dans le royaume de Grenade 
(1350)», Mé/anges offerts á Wi/liam Margais par ¡Instituí d’Études Islamiques de 
rUniversité de París, París, ed. G. P. Maisonneuve, 1950, pp. 205-223. Rachel 
Arié: L’Espagne musutmane au temps des Nasrídes (1232-1492), París, Éditions 
De Boccard, 1973, pág. 422. Ma Jesús RUBIERA MATA: «Datos sobre una ma- 
drasaen Málaga anterior a la nasríóe Granada», Al-Andalus, Madrid-Granada, 
ed. C.S.I.C., n° 37/1, 1972, pp. 223-226.
363 L. Seco De Lucena, «La escuela», pp. 22-23.
364 En cuanto a tales, estudiados por Ma Isabel Calero: «Cadíes supremos...» y «Fa­
milias de cadíes...»
365 Iháta, ed. M. A. 'A. 'Inan, El Cairo, pp. 459-461. M. I. Calero Secall: «Los Banü 
STd Bona», p. 41.
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ha matizado que su función dentro del cadiazgo estaba limitada a sus 
seguidores, afirmando que únicamente tenían jurisdicción en los asun­
tos legales de los miembros de su propia taríqa.366
3. EL ORIGEN DEL NOMBRE FAMILAR: DE BÜNUH/BONO A 
BÜNA/BONA EN EL S. XIII
Hasta ahora se pensaba que el nombre familiar de STd «Büna», que 
adopta la familia a partir de su estancia granadina se corresponde­
ría con un origen en Bona/Büna, ciudad argelina hoy conocida como 
Annaba; J. Bosch Vilá y Ma Isabel Calero recogen las interpretaciones 
de al-BunnáhT e Ibn al-JatTb, que los hacen originarios de la ciudad 
argelina.367 Por el contrario, otros autores árabes como Ibn al-Abbár, Ibn 
al-Zubayr y al-MaqqarT, y otros investigadores modernos (J. Ribera, L. 
Massignon, É. Lévi-Provengal), utilizaron el apelativo de STd «Bünuh».
La duplicidad de mención en las fuentes árabes entre Bünuh y Bona 
para el nombre familiar puede tener su explicación. En la lápida de 
Benimaclet —aunque sin puntos diacríticos— aparece el nombre de 
Bünuh, e igualmente Ibn al-Abbár, que conoció personalmente a Abü 
Ahmad Ya'far Ibn 'Abd Alláh Ibn Muhammad Ibn STd Bünuh al-Juzá'T, 
deja bien explícita que la escritura su nombre. Estos testimonios del 
período levantino demuestran que el primer nombre familiar fue el de 
STd Bünuh/Bono.
El conflicto onomástico surge por el hecho de que en el período grana­
dino de la saga, a esta misma familia se le denomina como Banü STd Büna. 
Para el cambio en el nombre familiar se pueden aportar dos hipótesis. Una 
primera, es que el cambio de nombre posiblemente sea consecuencia de la 
emigración a Granada. En el medio social granadino, aunque fuera conocida 
la rábita en la que orara el santo fundador de la cofradía mística de los STd 
Bünuh/Bono al regreso de su peregrinación a La Meca, estos eran unos emi­
grantes más llegados al Albaicín, como tantos otros levantinos; en este medio 
granadino había otros Bünuh/Bono conocidos: se trata de la familia de los 
Banü Bünuh/Bono, a la que pertenecía el alfaquí Ibn Bünuh, relevante saga 
de juristas de Almuñécar estudiada por Ma Dolores Rodríguez,368 y linaje tam­
366 IBN AL-JATÍB: Iháta, ed. M. 'A. A. 'Inán, vol. I, pp. 459-461; M. I. Calero: «Los 
Banü STd Bona», pág. 41-42, «Familias de cadíes...»
367 Al-BunnáhT, Kitáb al-marqabat al-'ulyá, ed. É. Lévi-Provengal, p. 136; Ibn al- 
JatTb, Iháta, ed. ár. de M. 'A. A. 'Inán, vol. IV, p. 239.
368 María Dolores Rodríguez, «Los Banü Bünuh»; Ibn al-Abbár, Takmila, ed. de 'A.
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bién conocido como los Banu l-Baytár, al cual pertenecería el famoso agró­
nomo y farmacólogo de familia malagueña Abü Muhammad Ibn al-Baytár 
(ca. 576-646/ca. 1190-1248).
No es extraño, por tanto, que se decidieran por un cambio de nom­
bre para evitar ser confundidos con los vecinos Banü Bünuh/Bono de 
Almuñécar y Málaga, reputada familia conocida desde tiempos anti­
guos en el Reino de Granada, y quizás también para atribuirse un 
cierto prestigio como originarios de la ciudad magrebí de Büna/Bona. El 
proceso de la mutación onomástica fue sencillo, al favorecerlo la orto­
grafía del árabe: consistió en añadirle dos puntos diacríticos a la há 
final de su nombre, convirtiéndola en tá’marbüta, con lo que de Bünuh/ 
Bono pasó a ser Büna/Bona.
Otra explicación más simple para el cambio de nombre, sería la 
propia hipercorrección de copistas de manuscritos y editores de sus 
obras, que convirtieron en tá’marbüta lo que debió ser una simple há’, 
hipercorrección ortográfica relativamente frecuente en el trabajo ama­
nuenses y editores.
4. EL ORIGEN DEL NOMBRE FAMILIAR: TOLEDO EN EL SIGLO X
Desentrañada la duplicidad onomástica entre Bünuh/Büna queda por 
explicar el origen de la familia. Hace ya tiempo aportamos una interpre­
tación para intentar desentrañar el origen y aclarar el sentido del epíteto 
árabe de STd.369 Escribíamos que «STd» es un título poco corriente en la 
onomástica andalusí, pero que sí podemos asociar a un cierto numero 
de personajes: desde el conocido gramático y filósofo Abü Muhammad 
Abd Alláh Ibn Muhammad Ibn al-STd al-BatalyawsT (444-521/1052-1127), 
que, nacido en Badajoz, residió en diversos lugares del Sarq al-Andalus 
y murió en Valencia, hasta el famoso Cid Campeador, Rodrigo Díaz. 
Los casos aludidos tienen en común la conexión valenciana desde 
mediados del siglo XI. Apostillábamos entonces que el epíteto de STd es 
un título honorífico no muy corriente. Podría no ser en todos los casos 
una derivación del árabe sayyid («señor»), ni tampoco un título de res­
peto (raro en árabe en el tratamiento por escrito), sino un título de origen 
militar en árabe dialectal, que Míkel de Epalza interpreta como en clara 
relación con el apelativo de «el León», aplicado a Rodrigo Díaz.370
al-'Attár, biografías n1. 309, 1478; ed. de F. Codera biografías n1. 1806, 1712.
369 Francisco Franco Sánchez, «Andalusíes y magrebíes...»
370 Míkel de Epalza, «El Cid» y «Etimología»
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Desde que escribimos esto, hemos encontrado nuevos datos. Así, 
en la documentación relacionada con los mozárabes de Toledo, que 
hace tiempo publicara Ángel González Palencia se mencionan diver­
sos personajes, generalmente judíos y algún que otro árabe toledano, 
a cuyo nombre antecede el título o apelativo de «S/cfo.371 No era infre­
cuente en Toledo, por tanto, a diferencia del resto de al-Andalus, como un 
tratamiento de respeto equivalente y posiblemente derivado de sayyid. 
Mantenemos lo dicho en el pasado, hasta poder encontrar más datos 
que permitan reformular la hipótesis.
En cuanto al nombre de Bünuh/Bono está documentado en el año 
364/974-5, cuando el cronista árabe Ibn Hayyán recoge del Ta’rij de 
al-RázT la noticia de la entrega de diplomas de gobierno a los jefes mili­
tares de la frontera toledana: entre los más conocidos se cita en primer 
lugar a «Muhammad e isa, hijos de Surür ibn Bono».372 El hecho de 
que también aparezca el nombre en la documentación mozárabe ante­
rior a la conquista de Toledo en el 1085, nos hizo avanzar la hipótesis 
de que algún militar de la familia de los Banü STd Bono fuera de origen 
toledano y se trasladara desde Toledo a Valencia en algún momento 
posterior a la fítna que acabó con el califato cordobés, posiblemente 
aprovechando la alianza entre los Banü DT l-Nün de Toledo y 'Abd 
al-'AzTz de Valencia (consecuencia del matrimonio de la hija del pri­
mero con el hijo del valenciano). Ya bastante antes de la incorporación 
militar de Valencia y Játiva al reino toledano había una notable rela­
ción militar entre ambas; como consecuencia de ella acudirían desde 
Toledo a Valencia los Bünuh toledanos y no sabemos si ya traían el 
título de STd desde Toledo, o como en los dos casos citados, el epíteto 
de STd lo añadieron al nombre originario en la urbe valenciana.
4.1. En el propio Toledo, Ibn al-Abbár nos proporciona la biogra­
fía de un sabio que llevaba por nombre Nasr Ibn STd Bünuh Ibn Jalaf 
al-Tá’T (o al-TalabT, según se quiera leer), del cual nos aporta su origen 
toledano, así como que viajó a Oriente y cumplió con el precepto de 
la peregrinación. Estudió en Denia con el alfaquí y jurisconsulto Abü 
'Abd Alláh Ibn al-Sá’ig, quien le dio la iyáza («licencia docente») en dü
371 Ángel González Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos X II y  XIII, 
Madrid, ed. Instituto Valencia de Don Juan, 1926-1930, 4 vols.
372 Ibn Hayyán, Muqtabis VII, trad. esp. de E. García Gómez: Anales Palatinos, 
p. 243; «Ibn Fana» en la ed. de al-Hayyí, que García Gómez interpreta «Ibn 
Bünuh».
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l-qa'da del 466/28 junio-27 julio 1074.373 Por su fecha de óbito sería 
contemporáneo al S/dBono valenciano, del cual da testimonio la lápida 
de Benimaclet, pues muere 13 años después.
En el siglo V/XI están documentados en Toledo y Valencia, antes 
de las noticias que aluden a su residencia en el Valle de Guadalest. 
La estela funeraria hallada en Benimaclet, datada en 453/1061, alude 
a esta primera residencia de la familia STd Bünuh en Valencia. Por 
su estatus, y como era habitual entre los musulmanes nobles o ricos, 
seguro que tuvieron numerosas fincas rústicas y propiedades urbanas. 
Entre estas fincas rústicas de su propiedad, estaría la de Zaníta, iden­
tificada como Adzeneta, partida rural de Benifato, pueblo del Valle de 
Guadalest.
A ella se trasladarán en una fecha indeterminada; seguramente 
buscando refugio ante los hechos violentos y la inestabilidad que supuso 
la venida de Rodrigo Díaz, el otro Cid, el Campeador, a Valencia y la 
toma de ésta por sus huestes. Entre los muchos musulmanes que huye­
ron de la urbe estarían los Banü STd Bünuh. A partir del abandono de 
Valencia es cuando se trasladan a su alquería de Adzeneta, en el Valle 
de Guadalest. Allí comienza un nuevo período en la vida de la familia 
que les hará famosos por ser los dirigentes de una importante cofradía 
mística.
5. SU MEMORIA EN EL LEVANTE: EL PERÍODO MUDÉJAR 
VALENCIANO DE LOS BANÜ SÍD BONO
En el caso de esta familia, por fortuna, las fuentes cristianas posteriores 
a la conquista catalano-aragonesa del Sarq al-Andalus vienen a comple­
tar los datos aportados por las fuentes árabes. En el corpus documental 
publicado por M. Teresa Ferrer i Mallol sobre los mudéjares alicantinos se 
recogen cuatro documentos que hablan de la pervivencia en el Valle de 
Guadalest del mausoleo de un santo musulmán al que acudían muchos 
devotos en peregrinación.374
Según esta documentación catalana, en la mezquita de Adzeneta 
se conservaba la tumba de un santo musulmán de enorme fama, 
debido a lo cual venían peregrinos no sólo del reino de Valencia, sino 
de Granada y hasta de Berbería. Indudablemente, por lo ya apuntado,
373 Ibn al-Abbár, Takmila, II, 212, n° 583; ed. de 'A. AI-'Attár, vol. II, 416 b 1190.
374 M". T. Ferrer i Mallol, Les aljamas, pp. 95-97; Apéndice Documental, docs. n1. 
36, 42, 106, 107; Els sarra'fns, pp. 95-96.
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esta mezquita-mausoleo de Adzeneta se corresponde con las diversas 
noticias de las fuentes árabes que ubican en la alquería de ZanJta, el 
solar de los Banü STd Bünuh.
La primera de estas cuatro noticias data del 24 de septiembre de 
1336, en que el monarca catalano-aragonés crea un impuesto de cinco 
diners, pagaderos durante diez años por todos los musulmanes que 
acudieran al mausoleo de Guadalest a rezar en la tumba del santo. No 
se menciona expresamente el lugar concreto de Adzeneta, sino el de 
Guadalest, el municipio al cual pertenecía éste lugar. Una parte de este 
impuesto debía destinarse a la reparación de las murallas y la fortaleza 
[de Guadalest], mientras que el dinero restante debía abonarse a los dos 
vecinos de la población que se encargarían de cobrar el impuesto.375
El segundo documento indica que en 1338, dos años después, el 
rey revocará esta concesión; de este modo accedía a la solicitud de 
las aljamas valencianas, que la habían rechazado por arbitraria, ale­
gando que el acceso a Adzeneta siempre fue libre. Esta revocación del 
impuesto, hecha claramente a instancia de la presión de las aljamas 
musulmanas, parece olvidar el motivo real por el cual fue creado, y 
deja traslucir que parecía haber sido implantado para el beneficio de 
los cobradores del mismo.376 No parece que haya habido hasta enton­
ces restricción alguna a la romería de musulmanes a Adzeneta.
Pero el tercero de los documentos, de 1379, deja traslucir la pre­
ocupación que suscitaba esta peregrinación de mudéjares en la corte 
catalano-aragonesa. La multitud islámica que se congregaba era 
grande y heterogénea, proveniente de la Península y en buen número 
del Mágreb, muchos acudían armados y se temía que por esta circuns­
tancia se produjesen incidentes peligrosos. Pedro IV «el Ceremoniosa, 
se limitará a recomendar al marqués de Villena, pariente suyo y señor 
de Guadalest y al Gobernador de Valencia que tuvieran precaución con 
estas peregrinaciones.377 En ningún caso se prohíben las mismas, pero 
esta carta fue interpretada por los oficiales reales como restrictiva y la 
convirtieron en una prohibición de hecho. A partir de este momento, 
los documentos indican una progresiva restricción del acceso de los 
musulmanes al mausoleo de Valle de Guadalest.
375 Ma. T. Ferrer i Mallol, Els sarrai'ns..., p. 96, texto en el Apéndice Documental, n1 
36, pág. 244.
376 Ma. T. Ferrer i Mallol, Els sarrai'ns..,, p. 96, texto original en el Apéndice Docu­
mental, n1 42, pág. 249-250.
377 Ma. T. Ferrer i Mallol, Els sarrai'ns..., pp. 96-97, documento del Apéndice Docu­
mental, n1 106, pág. 321.
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Un mes y medio después del anterior documento, el 22 de abril 
de 1379, el infante Martín expide un salvoconducto a 21 familias de 
Segorbe y de Eslida para que pudieran realizar la peregrinación a 
Adzeneta y no fueran molestados por los funcionarios reales, como 
solían ocurrir.378 Según otras noticias posteriores, los oficiales reales del 
reino de Valencia procuraron eliminar esta peregrinación a Adzeneta 
por medio de un bando; se sabe esto porque el procurador de la reina 
en Cocentaina romperá la carta con el bando al llegar a su poder, pues 
no compartía su contenido, y enviará a la corte una protesta formal por 
este hecho.379
A pesar de todos los impedimentos que los oficiales reales quisieron 
imponer a las peregrinaciones a la tumba de los STd Bono, éstas seguían 
produciéndose, como lo demuestra la carta enviada por el rey Martín, en 
la que mostraba su indignación por el hecho de que los mudéjares de todo 
el Reino de Valencia continuaran acudiendo a la mezquita de Adzeneta, 
a pesar de las prohibiciones, para ofrecer sus oraciones y votos. Menos 
tolerante que cuando era infante, afirma que no podía permitir una mani­
festación piadosa infiel, en contra de las recomendaciones de la Iglesia. 
Contrariando la tolerancia demostrada por sus antepasados, prohibirá 
totalmente a los mudéjares acudir en romería a Adzeneta, ordenando cas­
tigos a quienes contravinieran esta orden.380 Las restricciones de peregri­
nar al mausoleo de los STd Bono se van haciendo mayores cuanto mayor 
es el contingente de musulmanes de toda la Península y del Mágreb que 
acuden a Adzeneta.
No hay más documentos contemporáneos que permitan seguir los 
acontecimientos, pero no se debió acabar definitivamente con esta 
costumbre anual de los musulmanes valencianos (aunque en época 
del rey Martín pasará a ser una manifestación semiclandestina). Como 
consecuencia de los desórdenes de la revuelta de las Germanías, o 
bien por orden de las autoridades civiles, la mezquita de Adzeneta fue 
destruida. A pesar de las prohibiciones, continuaron los moriscos acu­
diendo ocultamente para ofrecer sus oraciones y ruegos.
No mucho después será reconstruida, gracias a la colaboración del 
señor de los valles de Seta y Guadalest, el Almirante de Aragón Sang 
(o Sancho) de Cardona. Como resultado de esta condescendencia
378 Ma. T. Ferrer i Mallol, Els sarrains... pág. 97, documento del Apéndice Documen­
tal, n1 107, pág. 322.
379 Ma. T. Ferrer i Mallol, Els sarrains..., pág. 97.
380 Ma. T. Ferrer i Mallol, Els sarrains..., pág. 97, Apéndice Documental, n1,145, pp. 
364-365.
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hacia los moriscos será preso y juzgado por la Inquisición. En el texto 
del proceso Inquisitorial se afirma explícitamente la identificación del 
mausoleo de los STd Bono con la mezquita de Guadalest aludida por 
los documentos de época mudéjar, cuando se dice que:
«En tiempo que no eran bautizados los dichos moriscos deste 
reyno también se juntaban a hacer las dichas ceremonias en 
Ia dicha mezquita, pretendiendo y  falsamente afirmando que 
habia allí una sepultura de un moro santo. Item que la falsa 
devoción que los dichos moriscos tenían al dicho lugar por 
dicha causa les hizo procurar que el dicho don Sancho de 
Cardona diesse la dicha Ucencia para edificar la dicha mez­
quita la cual les dio...»
Este proceso inquisitorial nos ofrece unos datos muy interesantes 
sobre el complejo religioso se Adzeneta y sobre los ritos que se cele­
braban en el mismo:
« Con ia dicha Ucencia los moriscos del dicho lugar de adza- 
neta con mucha presteza ayudados de los de la Valí, edifica­
ron ia dicha mezquita y le hizieron unos portales principales 
para hacer la gala y el aguado y  alli se labavan. Item que echo 
el dicho edificio de mezquita en ciertos tiempos del año muy 
publica y scandalosamente y  como si fuera en Fez acudían 
allí muchos moriscos del dicho lugar y de la Valí de guadalest, 
de granada, de aragon y  Cataluña y  de otras partes de este 
reyno hombres y  mugeres a hacer sus ceremonias de moros 
y  muchas veces se juntaban a ello mas de seiscientas perso­
nas muchas de las cuales iban alli descalzas como si fuessen 
en romería. Item que lo susodicho duro muchos años sabién­
dolo y  entendiendolo y, a lo que es de creer, favoreciéndolo 
el dicho don Sancho de Cardona y las personas puestas por 
el al govierno en dicho lugar y  de los Valles de Guadalest, 
Confrides y  Seta de lo qual resulto tan grande scandalo en 
todo el reyno que no se hablaba en otra cosa».381
381 Mercedes García Arenal, Los Moriscos, Madrid, Editora Nacional, 1975 (Col. 
Biblioteca de Visionarios, Heterodoxos y Marginados, n° 5), los textos son de la 
pág. 146.
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Sang de Cardona, como resultado de esta condescendencia hacia 
los moriscos fue preso y juzgado por la Inquisición. Se ha conservado la 
documentación de su proceso inquisitorial, cuyas primeras pesquisas e 
informaciones se remontan al 1540.382 Las principales acusaciones que 
le hizo la Inquisición fueron las de fomentar las manifestaciones religio­
sas musulmanas de los moriscos, heréticas desde su conversión al cris­
tianismo; la de facilitar su huida al Mágreb, donde tomaban a ser musulma­
nes; la de incitarlos a ponerse en contacto con el sultán de Turquía, con la 
finalidad de poder tener un valioso apoyo en el exterior que presionase 
en favor del respeto para ellos y su antigua religión, a cambio del buen 
trato de los cristianos del Imperio Turco. Como prueba de todo ello 
fue esencial la autorización dada por el Almirante de Aragón para que 
pudieran reconstruir la mezquita-mausoleo de Adzeneta y su condes­
cendencia con el hecho del renacer del culto islámico en su señorío.383 
Tras la reconstrucción, las peregrinaciones vuelven a restablecerse, 
aunque veladamente y a cambio de un impuesto anual al señor de 
Guadalest.
El texto del proceso inquisitorial a Sang de Cardona, publicado ínte­
gramente por Mercedes García Arenal,384 es rico en detalles y revela­
dor sobremanera de las presiones eclesiásticas contra las manifesta­
ciones religiosas de los moriscos valencianos y de la tibia tolerancia 
de ciertos señores ante éstas. Igualmente se deduce del mismo la 
relativa facilidad de movimientos de los moriscos, pues parece ser que 
había un tráfico de peregrinos y emigrantes moriscos establecido con 
Argel, con guías moriscos que los llevaban hasta la misma mezquita 
de Adzeneta.
El proceso inquisitorial se dilató mucho en el tiempo —posiblemente 
por su elevado linaje y posición—, alargándose hasta el 1569, en que se 
dicta la sentencia; en 1570, contando 73 años, el Almirante de Aragón y 
protector de los moriscos de Guadalest tuvo que recluirse en un monas­
382 P. Boronat y Barrachina, Los moriscos españoles y  su expulsión, Valencia, Im­
prenta Vives y Mora, 1901, vol. I, pp. 443-469.
383 Vid., sobre todo, el asunto del juicio de la Inquisición a Sang de Cardona, Pascual 
Boronat y Barrachina, Los moriscos, vol. I, pp. 446-448; Louis Cardaillac, Moris­
cos y  Cristianos. Un enfrentamiento polémico (1492-1640), Madrid, ed. Fondo de 
Cultura Económica, 1979, 567 pp. pág. 44.
384 Mercedes García Arenal, Los Moriscos, Madrid, ed. Editora Nacional, 1975 
(Reimpresión en Granada, ed. Universidad de Granada (Col. Archivum, n° 58),
1996, XXIV + 284 pp.), el texto integro del proceso inquisitorial está transcrito 
en las pp. 135-156, que, a su vez, está extractado de P. Boronat, Los moriscos 
españoles..., vol. I, pp. 443-469.
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terio en Cuenca para cumplir su condena, trasladándose luego a otro 
convento en Valencia, para fallecer poco después. Con ello, el culto en 
la mezquita-mausoleo de Adzeneta, afectado por una segunda des­
trucción ordenada por Felipe II, debió recibir el golpe definitivo.
Hay que resaltar el arraigo, importancia y aprecio entre los musul­
manes andalusíes de la baraka del mausoleo de la familia de los STd 
Bono; esto contribuirá a la continuación de las peregrinaciones al 
mismo, aún después de la conquista cristiana, del abandono de los 
Banü STd Bünuh de Adzeneta y de su emigración a Granada, de las 
medidas restrictivas del período mudéjar y, finalmente de la prohibi­
ción de acudir al mismo tras su forzada conversión al cristianismo. En 
segundo lugar, hay que señalar la fama de este mausoleo, que atraerá 
a musulmanes de toda la corona catalano-aragonesa, del reino nazarí 
de Granada, e incluso del Mágreb. Finalmente, es notable la condes­
cendencia con sus súbditos moriscos del Almirante de Aragón, toleran­
cia no muy común entre los señores contemporáneos.
6. LOS BANÜ STD BÜNA TRAS LA CONQUISTA DE GRANADA:
EL PERÍODO MORISCO GRANADINO
A pesar de la importancia de los STd Bono como dirigentes de la comu­
nidad mística de Guadalest y Granada y de su relevancia como familia 
de cadíes, no tenemos noticias de que, con la conquista de Granada, 
emigraran al Mágreb, como hicieron un ingente número de granadinos, 
y como sería de esperar de unos musulmanes tan fervientes como 
afirman las fuentes árabes que eran, aunque, lo más seguro es que 
algunos miembros de la familia así lo hicieran.
Al contrario, las noticias confirman que algunos miembros de la 
familia se quedaron. Un documento de tiempos de Isabel I recoge la 
donación por parte de los Reyes Católicos el 15 de marzo de 1500:
«A Pero López, que se solía llamar el alfaqui Qid Bona, ocho 
mili maravedíes [...] de los quales el rey nuestro señor les hizo 
merged»,365
385 Miguel Ángel Ladero Quesada, Los mudéjares de Castilla en tiempo de Isabel 
/, Valladolid, ed. Instituto «Isabel la Católica» de Historia Eclesiástica, 1969, 
pág. 331. Igualmente, puede encontrarse en la obra del mismo autor Granada 
después de la conquista. Repobladores y  mudéjares, Granada, ed. Diputación 
Provincial de Granada, 1988, pág. 482.
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como premio por su conversión al cristianismo.386 La identificación con 
un miembro descendiente de los STd Büna granadinos no presenta 
problemas onomásticos, añadiéndose el dato de su anterior profesión 
como alfaquí.
Es más difícil de asegurar una plena identificación onomástica en el 
caso de otras dos donaciones como premio por sendas conversiones 
al cristianismo:
«4.000 m.(aravedíes) de por vida a Fernando Zahabona, anti­
guo faquí. 1 diciembre 1500»387 y la de «10.000 m.(aravedíes) 
de por vida a Pedro López de Zahadbona, regidor de Granada.
11 de octubre 1501».388
Es interesante la referencia documental sobre las recompensas 
económicas entregadas a cambio de la conversión de los alfaquíes y 
los altos cargos, como el caso del regidor de Granada.
Estos y otros datos que estamos recogiendo muestran el cambio 
de religión de algunos miembros de los STd Bono/a. Las referencias 
citadas hablan del claro deseo de conservar los diversos estatutos de 
privilegio que poseían antes de la conquista de Granada, no dudando 
para ello en convertirse al cristianismo. Toman además una serie de 
apellidos bastante corrientes, que evitarían su identificación como anti­
guos musulmanes, aunque aparecen relacionados con el núcleo pri­
mordial político y cultural de las élites moriscas de Granada.
Manuel Espinar ha publicado documentación que nos habla de 
diversos miembros de la familia. Así, los Qaybona están relacionados 
con un problema de aguas entre las poblaciones almerienses de Abla y 
Abrucena. En 1557 el Concejo de Abrucena presentó en la Chancillería 
de Granada varias cartas escritas en árabe, demandando la opinión de 
don Miguel de León y otros alfaquíes. Entre estos alfaquíes se cita a 
Juan Cabona o Qaybona, cristiano nuevo, vecino de San Salvador, en 
el Albaicín; este Juan Qaybona certificó, al igual que los otros testigos
386 Sobre las conversiones ver Miguel Ángel Ladero Quesada, «Nóminas de con­
versos granadinos (1499-1500)», Estudios sobre Málaga y  el Reino de Granada 
en el V Centenario de Iá Conquista, Málaga, ed. Diputación de Málaga, 1987, 
pp. 293-311, y las op. cit.
387 M. Á. Ladero Quesada, Los mudéjares de Castilla..., pág. 367. Igualmente, pue­
de encontrarse en la obra del mismo autor Granada..., pág. 515
388 M. Á. Ladero Quesada, Los mudéjares de Castilla..., pág. 363, en Granada..., 
pág. 510.
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que esos documentos escritos en árabe eran verdaderos. En su inter­
vención se afirma de Juan Qaybona que había sido «escrivano que fue 
en tiempo de moros», y que firmaba en «romanza».389
Otra documentación que fue traducida desde el árabe por Alonso 
del Castillo, traductor oficial de la corte: el 21 de yumadá del 852/23 de 
julio de 1448 Abu Izhac Abrahim, hijo de Mahomad el Qagad, compró 
al alfaquí Abil Fadle, hijo del alfaquí Sadí, difunto, llamado Abizacarías 
Yahya Aben Qaybona, toda la huerta del Xarífe; en estos documentos 
arábigo-granadinos se menciona la venta de la conocida como «Huerta 
del Xarife» a la salida de la Puerta de Fajalauza del Albaicín.390
Con esta y otra documentación que va apareciendo sobre los STd 
Büna en su período morisco, puede aventurarse que la familia continuó 
formando parte de las elites económicas y sociales de Granada durante 
la Edad Moderna, participando incluso un Qaybona como mediador en 
la rendición tras la Guerra de las Alpujarras.391
7. UN ESTUDIO APASIONANTE Y AÚN POR COMPLETAR
La referida es una vía de investigación que poco a poco va arrojando 
cada vez más datos. El reciente hallazgo en el Sur de Marruecos del 
manuscrito unicum del Kitab al-Siháb, obra de Abü Ahmad Ya'far Ibn 
STd Bunuh, obra propiedad de la záwiyade STdi Ahmad Müsá —aunque 
actualmente esté en la Biblioteca Real de Rabat, así como la noticia 
de la pervivencia de la tarlqa al menos en Marraquesh,392 nos indica 
que sí hubo una transmisión de legado místico y un traslado físico de la 
cofradía al Mágreb, historia ésta aún por completar. Queda por profun­
dizar en la investigación sobre el paso de los STd Büna a Marruecos,
389 Manuel Espinar Moreno, «Estudio sobre la propiedad privada particular de las 
aguas de acequia de Jarales 1267-1528): Problemas de abastecimiento urbano 
y regadío de tierras entre las alquerías de Abrucena y Abla», E l agua en zonas 
áridas: Arqueología e Historia. Actas del I Coloquio de Historia y  Medio Físico, 
Almería, ed. Instituto de Est. Almerienses de la Diputación, vol. 1,1989, pp. 249- 
266.
390 Manuel Espinar Moreno y Ma Dolores Quesada Gómez, «Documentos arábigo- 
granadinos traducidos por Alonso del Castillo en 1585-1586», Revista del Cen­
tro de Estudios Históricos de Granada y  su Reino, Segunda época, Granada, 
ed. Centro de Estudios Históricos de Granada y su Reino, n° 10-11, 2a época,
1997, pp. 229-255
391 Luis de Mármol Carvajal, Historia de la rebelión...
392 Puede verse la fotografía de su puerta en la edición de la obra por parte de 'Abd 
al-lláh Ibn 'Arafa, pág. 244.
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vía investigadora aún por explorar, para poder establecer la historia de 
la taríqa en su nueva historia en Marruecos.
Otra vía de investigación por completar es la documentación referente 
a la saga en su estancia en Granada como influyente y poderosa familia 
morisca. Pero también se abre la posibilidad de que también en el Levante 
se hubieran quedado algunos miembros de la familia como conversos 
moriscos; al menos habrá que investigar a la rica e influyente familia de 
los Bono, que de Cocentaina van a residir a la vecina localidad de Muro de 
Alcoy, en donde se asentará esta familia de origen desconocido, partici­
pando de la oligarquía local.
Finalmente, el camino de investigación más importante por estu­
diar es el que ha abierto el hallazgo y edición del manuscrito del Kitab 
al-Siháb. La obra es extraordinaria en múltiples aspectos. El estudio de 
su contenido, así como el de la doctrina, enseñanzas y relaciones con 
otros importantes maestros en la mística que nos apunta han de venir 
a completar el panorama de nuestros conocimientos sobre esta familia 
de místicos de tanta baraka e importancia. Poco a poco los vamos 
desvelando en un trabajo que cada vez es más apasionante.
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Al-Andalus y el Magreb se convirtieron, durante la 
Edad Media, en escenario del intercambio de un saber 
espiritual e iniciático a través de los maestros y discí­
pulos sufíes de una y otra orilla. El sufismo del Occi­
dente islámico, poseedor de unas peculiaridades pro­
pias, permanece como tradición viva y su producción 
escrita ocupa un importante lugar en la historia del 
pensamiento árabo-islámico. Este libro propone un re­
corrido histórico por los epígonos del sufismo andalu- 
so-magrebí y ofrece nuevas perspectivas de algunas de 
sus doctrinas, a la luz de las últimas investigaciones de 
especialistas nacionales y extranjeros.
